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INTRODUCCION 

Como se ha expresado en la presentación oficial del Proyecto 
Porcunal , las investigaciones arqueológicas que se llevan a cabo 
dentro del marco de actuación de su programa vienen siendo 
dedicadas a la reconstrucción del proceso histórico concerniente al 
territorio de la Campiña, y más concretamente al entorno geográfico 
donde sabemos que se hallaba localizada la famosa ciudad ibero­
romana de Obulco, la capitalidad de los Túrdulos (Ptolomeo,  
2 ,4 ,  10);  cuyas excavaciones sistemáticas han dado comienzo duran­
te el verano de 1987,  de una manera consecuente con lo previsto 
en dicho proyectd. 

Comprende el Proyecto Porcuna la realización de un programa a 
corto, medio y largo plazo, mediante el cual se pretende profundizar 
en el esclarecimiento de los cambios socio-culturales3, socio­
económicos4 y socio-políticos\ que con el concurso de las sucesivas 
poblaciones naturalizadas en el territorio de la Campiña se pudieron 
ir verificando , desde los tiempos prehistóricos hasta los tiempos 
tardorromanos; intentando con los resultados arqueológicos que se 
obtengan ayudar a extender un puente de transformaciones dialéc­
ticas (proceso histórico) entre los hombres primitivos y los hombres 
del medievd'. 

Los pasos que hasta ahora se han dado , para la puesta en marcha 
del citado programa investigativo, se han encaminado primordial­
mente a la vertebración sistemática de los datos arqueológicos 
existentes, procediendo metódicamente de manera que las nuevas 
consecuciones del trabajo de campo, siendo complementarias, se 
pudieran hilvanar de una forma progresiva, partiendo de los cues­
tionamientos más antiguos (los prehistóricos) hasta concatenarlos 
con los más recientes (los romanos) . Tratándose de un intento de 
reconstrucción del pasado , para explicar un devenir histórico, 
creemos que resulta comprensible la medida adoptada de comenzar 
las investigaciones por los períodos más remotos . 

A tales efectos las excavaciones arqueológicas de la ciudad ibero­
romana de Obulco, a pesar de la espectacularidad que suponían, no 
podían ser las primeras en llevarse a cabo; habiendo sido necesario 
para la progresiva contrastación del proceso histórico investigado 
efectuar otros trabajos previos, en los yacimientos de Los Alcores7 

LAM. I. Excavaciones en Obulco. Sector de San Benito. Vista general del corte l .  
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y de El Albalate8, en los cuales se pudieron documentar amplias 
secuencias prehistóricas, protohistóricas e ibéricas. 

Creemos oportuno recordar que la seguridad selectiva de los 
yacimientos a excavar, siguiendo un orden prioritario concorde con 
el programa investigativo del proyecto , se encontraba garantizada 
por el resultado ele las primeras actuaciones arqueológicas,  que se 
cumplimentaron entre 1 978 y 1983 , y se dedicaron al logro de un 
conocimiento preciso del territorio porcunense. 

Se acometieron entonces dos tareas básicamente importantes :  
a) La realización de prospecciones sistemáticas. 
b) La práctica de sondeos estratigráficos. 
Con la realización de las prospecciones que en toda actividad 

arqueológica de campo deben ser el punto de partida metódico, y 
que por lo mismo deben ser manejadas con necesaria prudencia, no 
pretendíamos ultimar interpretaciones históricas, como si sus resul­
tados fueran en sí mismos decisivos . 

Al contrario , optamos por ensayar sondeos estratigráficos, en 
principio complementarios de dichas prospecciones , para de una 
manera más precisa y sin eluda menos rápida , pero a la larga más 
segura, sentar unos fundamentos científicos a corto plazo, sobre los 
cuales apoyar las consecutivas actuaciones a medio plazo; promo­
viendo así resultados confrontables dentro del mismo territorio 
porcunense, después contrastables en toda la Campiña, parangona­
bles a nivel peninsular, y, en definitiva, criticables en función ele una 
Historia escrita con mayúsculas . 

Como se ha manifestado en otros trabajos anteriores, las prospec­
ciones han sido fructíferas . Se descubrieron numerosos yacimien­
tos, de diverso carácter, y de diferentes épocas, todos ellos inéditos. 
El gran vacío investigativo existente en la zona se pudo comenzar 
a llenar, con la evaluación de todos los nuevos sitios prospectados, 
en tanto que permitieron la elaboración de la Carta A rqueológica 
de Porcuna. 

Los análisis puntuales en cada yacimiento, como los relativos a sus 
alrededores respectivos, facilitaron una clara visión de las posibili­
dades arqueológicas del término ; sobre todo en función de dos 
cuestionamientos: 

a) A nivel micro-espacial, en lo tocante a los yacimientos en sí 
mismos. 

LAM. JI. Excavaciones en O bu leo. Sector de San Benito. Calle empedrada. 



LAM. lll. Excavaciones en Obulco. Sector ele San Benito. Entrada escalonada a la cal l e . LA.M. IV. Excavaciones en Obulco. Sector ele San Benito. Banco ele piedra y capitel delante 

del edificio 2 .  

b )  A nivel sem i-m icro, e n  l o  concerniente a l o s  yacimientos y a su 
entorno inmediato. 

Hemos ele recordar ,  sin e m b a rgo,  que nos encontramos e n  una 
etapa investigat iva en ningún modo c u l m inante.  Las excavaciones 
sistemáticas, que ele una manera consecuente se vienen realizando, 
son las  que deben aportar elatos a n a l ít icos,  como ya lo estan 
haciendo,  p a ra la reco nstru cción del medio a mbiente ,  y para 
explicar con la ayuda ele otros especial istas ( geólogos , geógrafos,  
paleo botánicos y zoólogos, especialmente) la manera en que las ac­
tividades h u manas en el territorio,  sobre todo socio-económicas,  
p u dieron haber contrib u ido a s u  transformación , a t ravés de los 
ú l t imos milenios, y hasta nuestros días .  P ues no se trata de plantear 
a tenor de la mera observación ele Jos yacimientos la  especulación 
de como podía haber sido la relación hombre-medio,  d urante una 

época c ul c¡ uiera del  pas�l cl o ,  sino ele reconstru ir, a la par  q u e  la 
trayectoria histórica ele aquella relación , el proceso de t ransforma­
ción ele la na tu  raleza ; definiendo con la aportación ele otras ciencias 
interclisciplinarias cuáles fueron las causas antrópicas que lo  pudie­
ron haber coaclyuvado9 Solamente así, creemos que se l legarán a 
reco1 1stru ir los paisajes ele las sociedades preh istóricas, protohistó­
ricas.  ibéricas.  romanas y medievales, sin confundirlos con el paisaje 
de la Campií'i.a contemporanea. 

Desde u n  p u n to ele vista meramente c u l t u ral  y fu n c ional ,  l a  
valoración del muestreo superficial e n  los distintos l ugares prospec­
taclos fue l levada a cabo procurando matizar precisiones , entre 
otras,  como las sigu ientes : 

a )  La u bicación s u perficial  de los h a l l a zgos separándolos a ser L!l.\1. V. Excavaciones en Obul co.  Sector de S:1n Benito .  Edificio 2 .  

LA .  I / .  V I. Exct\·ac iones e n  O b u  l e o .  Sector de S a n  Benito. Pozo e l  e l  edificio 2 con conduc­

ción ele agua .  261 



L/iM. \ 'Jl. ExGI\·:¡ciuncs en Ohuko.  Sector de San 13enito. Pozo sellado. por debajo de 

la  calle,  visto desde su interior. 

posible por sectores, contando con los accidentes topográficos ele 
cada sitio ; y ,  en suma,  verificando a tenor del área cubierta por tales 
materiales l a  probable extensión de los yacimientos . Todo el lo,  s in 
descuidar en cada caso l a  expl icación de l as causas q u e  pudiera n  
haber motivado l a s  concentraciones y dispersiones ele l o s  hal la zgos 
sobre el  terreno.  

b )  El  cómputo y agrupación tipológica e le los materiales recogidos 
en s u perficie,  con el fin ele establecer los probables contextos cul­
tura l es existentes en los distintos yacimientos , y sopesar la variabi­
lidad y representatividad c.le los mismos.  e )  La ordenación cronol ógica , en términos relativos,  de los com-

FIG. 1 .  L a  localización de l o s  sectores de S:1 11 Benito. L a  Calderona y S:111 Marcos en e l  

\ · e � c i m iL'I1 1 < > :m ¡ I I L'< > � <' >gic< >  d L· O h 1 1 ko ( 1 ' <  > r c l l n : l  . l : 1< :·n l .  
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LA. \l. 1 ·¡¡¡ Ex ca \·aciones en Obulco.  Sector d e  San Benito. La l lamad a Casa de las 
colum1ws. 

piejos materiales , con el objeto ele establecer un índice i lustrativo de 
l a  posible secuencia estratigráfica ele cada yacimiento; y ,  en razón 
ele l a  comparación global ele todos ellos, elaborar una aproximación 
esquemática de los horizontes culturales susceptibles de ser estudia­
dos, en sentido diacrónico y sincrónico,  en el  territorio prospecta­
clo. 

Una vez conocidas las  part icularidades c u l t ur a l es , espacia les y 
temporales ele l os dist intos yacimientos carteados,  p u d o  darse e l  
p a s o  siguiente;  q u e  fue el  ele l a  identificación ele aquellos n ú cleos 
ele pobla miento q u e  p u d ieran haber funcionado como centros de 
destacada importanc i a ,  no sólo a tenor de sus posibi l idades 
estrat igráficas h orizontales,  s ino también en razón ele sus registros 
estratigráficos verticales.  En consecuencia ,  se pudo vislumbrar que 
Los Alcores, El Al balate y el s i t io de Obulco,  habían sido los centros 

LAM. IX. Excavaciones en Obulco. Sector de San Benito.  Pasillo colmatado entre la  Casa 
de/ascolllnlnasy una edificación vecin a .  



LAJII. X. Excavaciones en Obulco. Sector de San Benito. Compartimentos interiores de 

b Casa delascolum nas. 

LAM. XI. Excavaciones en Obulco. Sector de San Benito. Derrumbe de tégulas en la Casa 

delascolllmltas. 

LAM. Xll. Excavaciones en Obulco. Sector de San Benito. Detalle de fustes ele columnas 

monolíticas. 

LAM. X!Jl. Excavaciones en Obulco. Sector de La Calderona. Vista general del corte 2 .  
LAM. XIV. Excavaciones en Obulco. Sector d e  La Calderona. Vista general d e l  corte 3 .  

más relevantes del  poblamiento antiguo en estas tierras enclavadas 
en la Campiña .  

Los sondeos estratigráficos no se hicieron esperar, con el propó­
sito de sistematizar con rigor los supuestos advertidos en las pros­
pecciones superficiales, y contar con una documentación arqueo­
lógica bien definida , sobre los contextos culturales a identificar con 
los poblamientos investigados. 

Es esa complementación de las prospecciones con los sondeos la 
que permite actualmente contar con una primera vertebración, ilus­
trativa del proceso histórico .  Una primera vertebración de resulta­
dos arqueológicos, sobre la cual se han de sustentar otras preguntas 
que habrán de resolver las excavaciones sistemáticas ,  tanto en lo 
intensivo como en lo extensivo . 263 



Por todo lo que a n tecede.  las excavaciones ele O bu leo,  inicbdas 
d u rante el verano ele 1 987, se inscriben como un eslabón más en la 
t rayectoria investigativa del proceso estudi:1 cl o ,  mediante la apl ica­
c ión del  mencionado p rograma ele a c t uaciones,  a cort o ,  medio y 

l argo p l a zo,  p lanteado en el Proyecto Porcuna. 

EL INICIO DE lAS EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS 
SISTEMATICAS EN OBULCO 

La campal1a ele excavaciones arqueológicas efectuada durante el 
verano de 1 987,  en l a  ciudad i bero-romana de Obulco, ha sido a u ­
torizada y s u bvencionada por l a  D i rección Gener:d de B ienes 
C u l t urales, de la Consejería de Cul tura,  de la Comunidad Autónoma 
de Andalucía . 

Han sido l a s  primeras excavaciones sistemáticas q u e  se han 
l levado a cabo en este  renombrado yacimiento, descubierto para el  
mundo especial izado durante las prospecciones real izadas por uno 
ele nosotros ( O . A . ) en los trabajos prepar a torios del  Proyecto Por­
cuna. 

Los trabajos ele campo se han organizado en tres zonas col indantes 
con l a  periferia de la actual  c iudad,  s i tua das al N o roeste y a l  Oeste 
de l a  m i s m a ,  y q u e  se conocen con los nombres siguientes :  

1)  Sector San Benito-Peñuel a ;  

2 )  Sector La Caldero n a ;  
3 )  Sector S a n  Marcos 10 .  
Además se ha l levado a cabo l a  d o c umentación fotográfica ele 

varios recintos fortificados , de-los restos de un puente romano y ele 
una gran cisterna ibero-romana ubicada en el Sector La Calderona . 

La primera consecuencia q ue debemos retener es q u e  la mayor 
parte de l a  ciudad ibero-romana ele O b u  leo se encuentra localizada 
en el  subsuelo de Porcuna por debajo ele los restos a rqueológicos 
modernos y medievales.  

Es otro ejemplo de ciudad a nt igua infrapuesta a l  casco de una 

LAM. XV Sector ele La C alclernna. Cisterna iberorromana.  
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p o hla ciém actu a l .  Un n uevo c:1so de superposición entre l a s  
l lamadas a rc¡u ítcctu ras 1 • i  uasy arqu itect 1 1  ras m uertas. 

Pero a pesar ele toci o ,  se cuenta con la suert e  de que los t e rrenos 
col indantes mencionado.-; anteriormente se h�dbn sin edifi car: per­

mitiendo la puesta en m a rc h a  ele una polít ica c u l t u rJ I .  destinada a 
convertir las excavaciones fut ur�ts en actuaciones a cielo a b ierto. 

En e l  Sector S a n  Benito-Pel1uela , las excavaciones en extensión 
h a n  c u bierto un á rea ele 356 metros cu adrados.  

Se han exhumado i mportantes e d i ficaciones,  datadas a l rededor 

del siglo I ele nuestra era , que hubieron ele forma r  part e  ele una zona 
u rbanísticamente relevante,  ele la c i udad i bero-romana de Obulco 
( Lám . I). 

En l a  p a rt e  central ele l a  excavación se h a  dado con una especie 
de calle emped ra d a ,  a hase el e grandes losas planas ,  de formas 
i rregular e s  ( Lá m .  1 1 ) .  Se accede a la citada calle por u n a  especie de 
enrrada escalonada ( Lá m .  I I I) que se construye haci éndola coinci­
d ir con una gran puerta  e le acceso,  abierta a u n  muro cicl ópeo, que 
corre par�delo a d icha cal le ,  y contra el c u a l  se documentaro n  
a dosados , para ser ut i l izados c o m o  asie11 tos al aire libre, un banco 

ele pied ra y un capitel ele col umna,  ele época precedente, colocado 
e le  u n a  ma nera invert id a ,  sobre el enlosado del  s u e l o  ( Lá m .  IV) . 

En la p a rte oeste de la citada entrada escalonada se pudo excavar 
una e d i ficación contigua ( Lá m .  V ) ,  en l a  que lo más destacable fue 
la  apa ric ión ele una acometida ele aguas, construida a base de 
ím brices, y que abocaba a u n  enorme pozo ( Lá m .  VI ) ;  que ele 
manera sub terr{mea se comunicaba con otro parecido, a t ravés ele 
un túnel excava do en el fi rme . Dada la superposición del enlosado 
de la calle, dispuesta sobre l a  boca ele este segundo pozo, dejándo­
la inuti l izable (Lá m .  VII ) ,  parece claro que se dieron reestructuracio­
nes u rhaníslicas ,  cuya funcional idad por a hora sólo podemos 
presumir. 

[Jl¡\1!.  X \11. Sector e le La Ca lderon;t . Cisterna iberorroma na .  



LAM. XVII. Excavaciones en Obulco. Sector de San M:�rcos (Cruz del Castillejo). Recinto 

iberorromano. 

Es muy importante , en cualquier caso, saber que para el abaste­
cimiento de agua las gentes de Obulco, tal  como veremos más 
adelante , aparte del acarreo que pudieran l levar a cabo desde las 
fuentes y caudales cercanos , aprovechaban el agua de las l luvias y 
conocían el secreto de las aguas freáticas .  

A tenor de estas primeras excavaciones arqueológicas lo  que se 
pone en evidencia es l a  gran complej idad urbanística de Obulco; 
ciudad que manteniendo una fisionomía conectada con lo  ibérico 
había asimilado no pocos elmentos arquitectónicos emparentados 
con lo romano , para estructurar un modelo de planificaciones 
constructivas, no sólo a nivel del suelo y del espacio habitable ,  sino 
también a nivel de una verdadera red de servicios públicos, pensada 
en función de los edificios que se iban a levantar. 

Estos edificios del Sector San Benito-Peñuela,  como ya hemos 
apuntado , debieron pertenecer a una zona muy distinguida de 
Obulco. 

Como botón de muestra de ese caracter destacado, se ha podido 
excavar, aunque de manera parcial ,  dada la gran magnitud de su 
planta, una edificación de aspecto monumental :  que los visitantes 
porcunenses bien pronto bautizaron con e l  nombre de la casa de 
las columnas (Lám. VII I ) .  

La  gran edificación se encuentra separada de otra igualmente 
inmensa por un estrecho pasillo ( Lám. IX) y se halla justamente 
enfrente de la  entrada escalonada, que hemos mencionado, al otro 
lado de la cal le .  

Esta construcción de porte noble ,  al  parecer, contaba con una 
planta exenta. Su puerta de enttada quedaba abierta a la  calle 
empedrada. Después de pasar el umbral de la misma se tenía acceso 
a un espacio abierto , sin techumbre , e inmediatamente lo que se 
encontraba era un peristilo; antes de avanzar hacia otra puerta, entre 
columnas,  desde la cual se penetraba a los compartimientos más in­
teriores (Lám. X) . 

Los muros del edificio tenían un zócalo construido a base de 
grandes piedras , en su mayoría aplanadas . Sobre los zócalos se 
completaban los alzados, mediante estructuras hechas a base de 
adobes , secos al sol.  

Las paredes estaban enlucidas y pintadas . Incluso, parcialmente 
estucadas ; como se desprende de la aparición de numerosos frag­
mentos de este tipo de material, en el interior de la planta excavada, 
por debajo de los derrumbes de las tegulase ímbrices caídas de la  
techumbre (Lám. XI) .  

Esta última hubo d e  sustentarse,  utilizando l a s  mencionadas 
tegulas e ímbrices, sobre un entramado de madera; como lo 
comprueban los numerosos clavos de hierro aparecidos también 
bajo e l  derrumbe. 

Sin entrar por ahora en l a  contemplación estética que permite e l  
edificio , ni en la  valoración de sus aspectos funcionales,  cabe 
concluir esta somera descripción resaltando su caracter propiamen­
te ibero-romano, y la interesante disposición de sus columnas inte­
riores; de las cuales se conservan parcialmente los fustes monolíti-

LAM. XVIII. Excavaciones en Obulco. Sector de S:-tn Marcos (Cruz del Castillejo) .  Colma­

ración exterior del recinto iberorromano. 

cos, labrados en piedra arenisca,  como la que abunda en los a lre­
dedores de la ciudad, conocida por sus canteras (Lám. XII ) .  

Estratigráficamente las edificaciones parcialmente excavadas e n  el 
Sector San Benito-Peñuela pertenecen al siglo I de nuestra era . En 
a lgunos puntos se aprecian rel lenos y restos de construcciones 
arrasadas para nivelar el terreno sobre el cual se levantaron los 
edificios de nueva planta, con materiales asociados a la Campanien­
se B. 

En consecuencia, no cabe duda de que este sector de la ciudad de 
Obulco obedece a una reestructuración sorprendente, en lo pobla­
cional y en lo urbanístico, ocurrida quizás entre los tiempos de César 
y de Augusto . 

La datación final de lo que se tiene excavado debe considerarse 
muy provisional ,  pudiendo hasta e l  presente quedar centrada 
a lrededor de finales del siglo I y comienzos del siglo II el. C. 

El Sector La Caldero na 

En el sector de La Calderona la actuación arqueológica pudo 
centrarse en la excavación de dos grandes cortes (Láms. XIII  y XIV) 
que vinieron a sumarse a otro realizado durante la campaña de 
sondeos efectuada en 1 980. 

Dos aspectos fundamentales pueden resumirse para valorar las 
diferencias funcionales que pueden apreciarse entre los conjuntos 
documentados en La Calderona, y los más monumentales que 
acabamos de referir en e l  Sector San Benito-Peñuela. 

En primer lugar, que la  estructura de las plantas de La Calderona 
no tiende a ser exenta , sino que obedece a la  conjunción de com­
partimentos contiguos. 

En segundo lugar, que a nivel micro-espacial los compartimentos 
de las edificaciones de La Calderona han comenzado a aportar datos 
referidos a una vida cotidiana más particularizada, en lo concer­
niente al repartimiento del trabajo de quienes aquí habitaban. 

Muchas herramientas de labranza, que fueron ubicadas en algunos 
compartimentos ,  son significativas de que en el campo de Obulco 
se desarrollaban faenas agrícolas relacionadas con el cereal , la  vid 
y el olivo . 

En lo estratigráfico, en el sector de La Calderona se han documen­
tado más superposiciones que en San Benito-Peñuela .  Sobre las 
nivelaciones del terreno, con materiales datados por la Campanien­
seB, se superponen las edificaciones ibero-romanas mejor conser­
vadas . Estas edificaciones reutilizan grandes bloques almohadilla­
dos que debieron pertenecer a construcciones monumentales an­
teriores. Se aprecian globalmente dos grandes momentos arquitec­
tónicos, que a su vez se vieron afectados por reestructuraciones par­
ciales. La cronología central de los grandes momentos es como en 
San Benito-Peñuela la del siglo I d . C . ;  pero existen aquí materiales 
en La Calderona, mezclados con los derrumbes cobertores de estos 
edificios, que nos indican una mayor perduración; como la que 265 



ilustra la Sigillata Clara , con formas atribuibles a fechas posteriores 
al siglo I-II eL C. 

La gran cisterna ibero-romana 

En relación estrecha con las edificaciones ele La Calderona, que se 
extienden un poco más abajo en la ladera del cerro, se encuentra 
la gran cisterna ibero-romana, ele la cual ofrecemos documentación 
fotográfica (Lám. XV) .  Se trata de un monumento arquitrabado, que 
no utiliza la bóveda ni  el arco (Lám. :Arvl ) . Con dos cámaras, una para 
embalsar el agua,  y otra superior para acceder a ella desde la 
superficie. 

LAM. XIX. Excavaciones en O b u  leo. Sector ele San Marcos. La llamada Casa del campo. 

LAM. XX. Excavaciones en O bulco. Sector ele San Marcos. S ilo cubierto con losa 

perforada. 

266 LAJll. XXI. Excavaciones en Ohu lco . Sector d e  San Marcos. I n terior del silo. 

LAM. XXII. Puente romano sobre el río Salado. 

La publicación detallada de esta cisterna ha de profundizar en su 
estudio , por lo cual nos limitamos aquí a su mera mención. 

El SectorSan Marcos 

En el Sector San Marcos los trabajos arqueológicos se dividieron 
en dos cometidos : 

a) La excavación de un recinto fortificado . 
b) La l impieza de un silo, para dar una idea sobre la magnitud que 

tienen los muchos aquí existentes . 
La excavación del recinto fortificado, destruido por su parte Oeste 

al construir el camino de acceso vecino (Lám. XVII) permite obser­
var que fue construido a finales de los tiempos republicanos, 



depositándose sobre su suelo exterior, en el estrato que topa contra 
sus muros,  una enorme cantidad de Terra Sigillata, tipológicamen­
te emparentada con las formas propias de comienzos del siglo 1 el. C .  
(Lám.  XVIII) .  

Este  resultado no sólo es importante ele car:1 al conocimiento de 
Obulco, a nivel semi-micro , sino que viene a corroborar una 
sospecha que ya abrigábamos al llevar a cabo las prospecciones del 
Proyecto Porcuna. La sospecha de que muchos, si no la mayoría de 
los llamados recintosfort(/icados de la Bética, en lugar de haber 
pertenecido a la ordenación espacial del territorio ibérico del siglo 
IV a . C . ,  como se había venido afirmando, hubieran correspondido 
a componentes socio-políticas ibero-romanas. La ordenación socio­
política de Obulco , por lo pronto, sabemos que contaba funcional­
mente con recintos fortificados como el que acabamos ele excavar, 
no solamente a nivel semi-micro, controlando las tierras del entorno 
vecino al núcleo urbano , s ino también a nivel macro-espacial ,  
controlando las tierras que se hallaban adscritas a su estructura 
estatal. 

Gran parte ele la Campiña, por consiguiente , debía hallarse con­
trolada por una poliorcética habilitada desde la propagación 
territorial de estos recintos fortificados ; tanto desde el punto ele vista 
del dominio interior, como desde el punto de vista ele la defensa 
externa. Es decir, tanto en función ele una acción coercitiva policial, 

como en función ele una prevención 1nilitaren atención al cuidado 
ele unas fronteras , y ele las rutas ele comunicación. 

Los resultados ele Obulco, de una manera fehaciente, constituyen 
una llamada de atención, acerca ele las revisiones que hace falta em­
prender, en cuanto a las ordenaciones espaciales ele la Campiña 
consideradas hasta el presente . 

Una revisión a fondo ele lo prospectaclo como ibérico, corroboran­
do las apreciaciones superficiales con sondeos estratigráficos, para 
poder saber realmente cuáles fueron los pasos funcionales que de 
manera dialéctica abocaron en la socio-política ibero-romana . 

Aunque la Campiña se encuentra naturalmente mejor definida por 
el Norte y por el Sur, quedando más abierta hacia el Este y el Oeste , 
hay que conjugar la distribución espacial ele los recintos ibero-
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romanos, bien datados y matizados por la Terra Sigillata, con la pro­
pagación coincidente de otros materiales difundidos a nivel de ser­
vicios ilz ternos clel Estado, para definir socio-políticamente cuál era 
la extensión territorial controlada desde Obulco. 

Los elatos que actualmente se pueden ir cotejando a la luz ele la 
excavación del recinto fortificado ele San Marcos, y a tenor ele las 
prospecciones real izadas en la Campiña , parecen indicar que las 
fronteras más extremas del estado obulconense, que sería el mismo 
ele los Túrdulos de Ptolomeo , por el Este se hallarían alrededor ele 
la cuenca del Guadal bullón, y por el Oeste alrededor ele la propia 
del Gu aclajoz. 

La captación del territorio ,  sin embargo,  debe haberse definido 
también, tanto en lo productivo como en lo político ,  en función ele 
los montes limítrofes ele las actuales tierras jiennenses , granadinas 
y cordobesas ; como por el Norte en función ele las estribaciones de 
la Sierra Morena , comprendiendo seguramente su parte septentrio­
nal. 

En la segunda actuación de las excavaciones de San Marcos, pudo 
ponerse a la luz una ed ificación rectangular, con varios comparti­
mientos longitudinales ( Lám. XIX) ,  aislada en el c:unpo, aunque en 
contacto directo con una enorme cantidad ele silos , ele los cuales se 
ha procedido a limpiar uno mostrativo de la gran capacidad de 
cabida que tenían ( Láms.  XX y XXI ) .  

A nivel semi-micro , no cabe eluda de que Obulco contaba con una 
compleja organización . Pero la capacidad de almacenaje que 
muestran estos silos, excavados en las cercanías del núcleo urbano, 
para ser controlados desde allí, ilustra pos sí misma la existencia ele 
una centralización de la producción y la existencia de una sorpren­
dente capacidad productiva que no se podía haber desarrollado en 
las cercanías vecinales de la ciudad, sino en una mayores extensio­
nes del territorio campiil.ense . 

El puente romano sobre el río Salado (Lám. XXII) ,  puede servirnos 
para culminar esta reseíl.a, que esperamos ampliar en futuros 
trabajos, para mostrar que la ruta histórica citada en las fuentes 
escritas conectando a Cástula con Cádiz, en efecto pasaba por 
Ohulco 1 1 •  

1 Las actuaciones arqueológicas ele! Proyecto Porcuna h a n  sido aprobadas por la Dirección General ele B ienes Culturales , d e  la Consejería de 

Cultura ,  de la Comunidad Autónoma de Andalucía . 

2Las l ineas programátic:1s del Proyecto Porcu na. habiéndose partido ele la realización ele prospecciones y de sondeos estratigráficos, se encuen­

t ran centradas en l a  consecución de excavaciones arqueológicas s istemáticas . 

5Estos cambios se perfi l a n  a n ivel ele la cultu ra ma terial. como i lustrativos de los usos y costumbres .  Usos y costu mbres que se fu eron 

contrastando , modulando e imponiendo en función ele la vida cotidiana . La largura tempora l  ele la cultu ra material, por l o  mismo, no coin­

cide obl igatoriamente con la duración ele una determinada trayectoria h istórica y vicevers a .  Y en tal  consecuencia ,  cua ndo se intenta d efinir 

cuáles fueron Jos cambios culturaks que se dieron en la Campiña , a tenor ele las evidencias materiales aporta das por l as estratigrafías arqueo­

lógicas, no se p retende e ncontrar en sí  mismos la matización del proceso h istórico , sino expl icitar a n ivel  espacio-temporal e l  establecimien­

to de borizontesji l ncionalistas. sobre los cuales operar con cuestionam ientos más dialécticos . 

'Sobre tocio, a tenor ele la val oración ele las diversas relaciones de producción, que se fueron operando en el proceso histórico de la Campitl.a . 

'Concretamente , los cambios conducentes a la formación ele organizaciones estatales ; tanto en la prehistoria ,  como en la protohistoria , en lo 

ibérico y en lo ibero-romano.  

r.La proyecci(m investigativa hacia  e l  paleolítico y hasta los t iempos mecl ievales y modernos, desde u n  punto e le  vista arqueológico, es una ele 

las futuras metas del Proyecto Porcu na. 

-o . Arteaga , El  poblado ele Los Al cc>1·es ( Porcuna.  Jaén ) ,  en prens a .  

HQ . Arteaga et a l . ,  Excavaciones arqueológicas sistemáticas en el Cerro de El  Al balate ( Porcu na, Jaén). Informe preliminar sobre la campaña c.le 1 986, en prens a .  

')Los anál is is a portJdos p o r  otras ciencias interdiscipl inarias se encuentran actualmente en e laboración,  siendo necesaria su confrontación 

conjunta , a fi n ele poder obtener u n  resultado glob a l .  1 "E I  funcionamiento técnico de l o s  trabajos en S a n  Benito, La Calclerona y San Marcos ha estado b:1jo la responsabil idad ele D.  Francisco Nocete 

Calvo. D. R;:¡fael  Lizcano Preste! y D" Anna-María Roos, respectivamente . - La clasificación y catalogación del material  a rqueológico , ha s i do 

rea l izada bajo el control ele D. Antonio Burgos .Juárez,  por un equipo formado por D .  Pablo Casa el o M i l l á n ,  Dª M" del Mar Espejo Herrerías ,  D .  

Emiliano Recuerda Vallejos y D .  Rafael Ruiz Ureña . - El  trabajo técnico d e  laboratorio h a  funcionado ba jo la responsabilidad del Dr. D . José Ramos 

Muñoz,  secundado por u n  equipo compuesto por Dª Carmen M" González Cabeza, D. Luis Gutierrez Bel l ido,  D .  Manuel Hereclia Palomo, D" 

M" e le!  Mar Herrador Morales, D . José Manuel M01·ente Toribio, D. José Santiago Que ro, D .  Francisco Andrés Serrano López y D .  Enrique Serrano 

Ram írez . - La d ocumentación fotográfica ele las excavaciones , como ele los h a llazgos arqueológicos, ha sido real izada por D. Pedro Cantalejo 267 



Duarte . - Han colaborado, en calidad ele becarios del Proyecto Porcuna, numerosos estudiantes y licenciados, procedentes ele las universida­
des ele Colonia (Alemania ) ,  Barcelona, Granada y Valencia - Castellón.- La mano ele obra, tan necesaria para la efectividad práctica de los trabajos, 
ha sido llevada a cabo, mostrando un interés cultural encomiable, por los ya veteranos trabajadores ele Porcuna, encabezados por D. Manuel 
]osé Herrador Serrano , D. Manuel Morente Torres ,  D. Manuel Ramírezjuárez y D. Antonio Santiago Garrido. 
1 1Las lineas generales del presente trabajo han sic! o presentadas en la ponencia que, bajo el mismo título, h:1 sido ofrecida por los autores en 
las Primeras.fomadas deArqueología A n daluza, celebradas en Sevilla , en Enero ele 1988 (Sesión del día Viernes 22) .  
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